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América Latina es una región de 471 millones de habitantes y crece a una tasa 
de alrededor del 2 por ciento anual, que de mantenerse invariable provocaría 
que la población se duplique en un periodo de 35 años. La esperanza de vida al 
nacer de 68 años en el periodo 1990-1995, pasará a 73 años en el periodo 2020- 
2025, mientras que la tasaglobal de fecundidad de 3.1 en 1990-1995 disminuirá 
a2.2 hijos en elperiodo2020-2025. En el año2000 la  región tendrá 510.9 millones 
de habitantes y en el año 2025 ascenderá a 686.4 millones de personas; el 23.9 
por ciento tendrá menos de 15 años, el 67por ciento se estimará entre los 15 y 
64 años y el 9por ciento será mayor a los 65 años. Estas cifras muestran el rápido 
proceso de envejecimiento de la población de la región cono resultado del 
descenso de la natalidad. La región deberá enfrentar dos problemas demográ- 
ficos fundamentales al iniciar el tercer miknio: el envejecimiento de lapobla- 
ción y el rápido incremento de ésta en edades de trabqjar. 

Latin America has apopulation of471 million, whichgrows a t a  rate of around 
2% ayear; if this does not change, thepopulation will be doubled i n  aperiod of 
35 years. Life expectancy at birth is 68 years in  the period 1990-1995, i t  will be 
73 years in theperiod 2020-2025, while theglobal birth rate of  3.1 i n  1990-1995 
will be reduced to 2.2 in  2020-2025. In the year 2000 the ama will have a 
population of 510.9 millions and in 2025 it  will increase to 686.4 millions; 23.9% 
will be under the age of l5,67% will be between 15 and 64, and 9% will be 65 or 
ouer. These figures show the quick process of aging i n  the area'spopulation MI 
a result of the decrease in  births. The region will face two filndamental 
demographic problems at the beginning of the third millennium: the aging of 
the population and the rapid increase of this i n  a working age. 

1 planeta Tierra tiene una edad geológica de unos 15 mil mi- 
llones de años. La presencia del ser humano en el mundo se remonta 
a unos dos o tres millones de años, desde que el primer antropoide 

* El trabajo que se presenta se ha realizado con base en las proyecciones de pobla- 
ción publicadas en 1993 por el Centro Latinoamericano de Demogrda (CELADE) en su 
Boletín Demográfico. 
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comenzó su camino como la especie dominante en el planeta. Duran- 
te  miles de siglos, el crecimiento demográfico se mantuvo muy lento, 
y fue hasta hace aproximadamente un siglo y medio cuando el estu- 
dio de los aspectos demográficos pasó a ser de gran importancia y 
adquirió rango científico, al alcanzarse a mediados del siglo x ~ c  los 
primeros mil millones de habitantes en el mundo. Ya los sabios de la 
Grecia antigua y los chinos habían hablado sobre el tamaño ideal de 
la población y sus recursos. Sin embargo, no fue sino hasta la Revo- 
lución Industrial cuando el tema adquirió gran relevancia. 

Si los primeros mil millones de habitantes se alcanzaron en el 
año de 1850, los siguientes mil millones de personas llegaron menos 
de un siglo más tarde, en 1930. Los avances médicos y científicos han 
permitido hacerle frente a las enfermedades, lo que se traduce en 
esperanzas de vida más elevadas y más bajos niveles de mortalidad. 
Los posteriores mil millones se registraron en 1960, tras sólo tres 
decenios después. El ritmo de crecimiento demográfico se mantuvo 
acelerado y los siguientes mil millones se alcanzaron en 1974. Trece 
años después, la población del mundo llegó a 5 mil millones de per- 
sonas, y es así como para mediados de 1994 llegamos a sumar 5 600 
millones de seres humanos. 

Es  importante preguntarse qué significa para la humanidad ha- 
ber alcanzado este hecho histórico de 5 600 millones de habitantes. 
Para algunos esto representa un triunfo de la ciencia y un paso más 
de los seres humanos en su propósito de dominar la naturaleza. Para 
otros, el crecimiento de la población es un riesgo al afectar el equi- 
librio entre la población y los recursos que sustentan la vida en el 
planeta. El debate se inclina hacia la segunda posición. Antes de fi- 
nalizar el siglo seremos 6 mil millones de habitantes y 7 mil millones 

Las hipótesis fundamentales están basadas en la pasada evolución demográfica y 
en el hecho de que dicha dinámica continuará en forma lenta hacia lo que se ha Ilama- 
do el nivel de remplazo, el cual se  pronostica alcanzar un poco antes de llegar al primer 
cuarto del siglo xx. 

Las perspectivas demográficas no deben considerarse como una bola de cristal que 
nos permita conocer el futuro con exactitud, más bien deben verse como un instrumento 
útil en la planeación social y económica de los países. 

El análisis no considera la migración internacional por la dificultad de cuantificar 
tanh*:us niveles como la dirección de las corrientes migratorias. 

Coordinador de la maestría en Demografía del Centro de Estudios Demográficos 
y de Desarrollo Urbano (CEDDU), de El Colegio de México. 
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en el año 2010. En menos de un siglo, en el año 2075, tendremos que 
construir un mundo similar al de 1987, para albergar una población 
de 10 mil millones de habitantes. El crecimiento demográfico es de 
aproximadamente mil millones de personas cada 12 años. Todo lo 
que se ha construido a lo largo de la historia de la humanidad tendrá 
que volver a realizarse en casi nueve decenios. 

Si alguien realizara un ejercicio de demografía-ficción y dividiera 
ese lapso de 20 o 30 mil siglos en un periodo de 12 meses, encontraría 
que el desarrollo de la humanidad y su asentamiento en el planeta 
se producen en las últimas horas del último día del año. Para ilus- 
trar la velocidad del crecimiento demográfico desde la aparición del 
homo erectus hasta 1998, año en que América Latina llegará a 500 
millones de personas, se comprimirá en un año. un periodo que 
abarca un millón de años. 

El homo erectus aparece al iniciar el 1 de enero del año demográ- 
fico. Transcurre casi todo el año y a las 23:30 horas del último día del 
mes de diciembre (1925) 100 millones habitan la región de h é r i -  
ca Latina y el Caribe. A las 23:45 horas (1958), la población de la re- 
gión llega a 200 millones. Cinco minutos mas tarde (1973) se llega 
a 300 millones; faltando 5 minutos para terminar el año (1985) 
hay 400 millones y 500 millones a las 24:OO horas del año demográ- 
fico (1998). A las 00:05 del primero de enero del siguiente año habrá 
600 millones (2010) y a las 00:lO (2025) habrá 700 millones de lati- 
noamericanos. De 1980 al año 2025, es decir, en 45 años, se duplica- 
rá la población de la región. 

Si recordamos cuando nació el habitante 5 mil millones, lo cual 
simbólicamente se ubicó en una familia yugoslava, la humanidad 
alcanzó un hecho histórico después de recorrer 20 o 30 mil siglos, 
desde que se incorporó el más remoto antepasado del homo sapiens 
hasta la actualidad. 

El niño yugoslavo tiene 7 años de edad y probablemente habrá 
iniciado su primaria, pero debido a la guerra civil que se vive en ese 
país, el niño yugoslavo podría estar muerto o posiblemente emigró 
con su familia a otro país. 

Si el niño 5 mil millones hubiera nacido hoy en un país desarro- 
llado su esperanza de vida sería de 75 años, tendría en el futuro pocos 
hijos, uno o dos, y ahora ya estaría cursando su segundo año de 
educación primaria y sin duda que terminaría una profesión. En 
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cambio, si el niño 5 mil millones hubiera nacido en América Latina 
tendría una esperanza de vida de 68 años, siete años menos que la 
estimada en un país desarrollado, y tendría más de 3 hermanos. 

La tasa de crecimiento demográfico de América Latina es de 
alrededor del 2 por ciento anual. Esta cifra significa que de mante- 
nerse esta tasa de crecimiento la población se duplicará en un 
periodo de 35 años. Es importante tener conciencia de lo que significa 
un  fenómeno social como éste, el cual tiene una dináimica tan ace- 
lerada que la fiinción geomditrica ha  sido la representación matem8- 
tica que mejor describe dicha evolución. Un crecimiento corno el de 
la  población produce resultados que han fascinado a la humanidad 
durante siglos, pero este tipo de aumento es muy engañoso porque 
genera números muy grandes con mucha rapidez. 

Puede hacerse la analogía de la evolución demográfica con el pa- 
so del tiempo medido con la manecilla que marca las horas del reloj. .. - 

La aguja parece que no se mueve. La población parece que no au- 
menta. Sin embargo, en casi medio siglo la población de América 
Latina pasó de 158.8 millones de habitantes en 1950 a 471.0 millones 
en 1995, esto es, en 45 años la población de América Latina se mul- 
tiplicó por tres. 

El crecimiento de la población es uno de los mejores ejemplos que 
se pueden utilizar para analizar el concepto de inercia de un fenó- 
meno. Aun cuando la extrapolación de conceptos de las ciencias fí- 
sicas a las ciencias sociales no es lo más usual, a veces permite acla- 
rar  conceptos teóricos. Por ejemplo, supongamos un barco de 80 mil 
toneladas que viaja a 20 nudos por hora, ¿qué ocurre si lo queremos 
detener? A partir del momento en que paramos las máquinas co- 
mienza a perder velocidad, pero por la ley de la inercia sigue avan- 
zando. No se detiene inmediatamente. Con el crecimiento poblacional 
se presenta un fenómeno similar. Aunque detengamos dicho creci- 
miento, la población sigue incrementándose. Sólo después de mu- 
chos decenios el crecimiento de la población podrá estabilizarse. 
También significa que si quisiéramos aumentar el crecimiento de la 
población no lo podríamos hacer puesto que resulta muy difícil rever- 
tir procesos sociales de este tipo. 

La desaceleración en el crecimiento demográfico no ha impedido, 
ni impedirá, que se presenten adiciones significativas en números 
absolutos de población. Así, durante el decenio de 1990-2000 se es- 



pera que América Latina aumente en una cifra de alrededor de 80 
millones de personas, aun cuando se alcance una tasa de crecimiento 
de la población de alrededor del 1.5 por ciento en el periodo 2000- 
2005. ¿Por qué si disminuye la tasa de crecimiento demográfico se 
suma un número mayor de habitantes? Porque las poblaciones tie- 
nen oculto el impulso de su crecimiento en la estructura por edades. 
Con una población joven, el número de padres y madres potenciales 
va en aumento porque esas generaciones ya han nacido. A esto se le 
conoce como inercia demográfica, que no es más que una fuerza 
similar a la que impulsa a los cuerpos físicos en movimiento. Cuando 
se aplican los frenos el movimiento no se detiene instantáneamen- 
te, sino que continúa durante un trecho, empujado por la ley de la 
inercia. 

En este contexto ¿cuál es y será la situación demográfica de Arné- 
rica Latina? En la Edad Media, al acercarse el año 1000, se predecía 
el fin del mundo y todos lo creían. Al acercarse el año 2000, los vati- 
cinios en la era de la computación, de las encuestas, de las estadís- 
ticas que se presentan con el halo de la ciencia son lúgubres y una 
vez más la mayoría los cree. Estamos viviendo no sólo los últimos 
años del siglo, sino los últimos del milenio. De 1990 al año 2000 el 
incremento de la población de América Latina, es como ya se dijo, de 
80 millones de personas, cifra similar a la población total de México 
en 1990. Ochenta por ciento se ubicará en las edades activas y un  20 
por ciento se distribuirá en forma equitativa entre niños y ancianos. 

En 1995 la región de América Latina llegó a 471.0 millones de 
habitantes. En el año 2000 la región tendrá 510.9 millones, 587.1 
millones en el año 2010,686.4 millones en el año 2025. 

La tasa de crecimiento demográfico pasó de 2.8 por ciento anual 
en el periodo 1960-1965 a 1.8 por ciento en el quinquenio 1990-1995. 
No obstante esta importante disminución, la tasa de crecimiento 
demográfico del 1.8 por ciento anual es aún elevada; significa que la 
población se duplicaría en periodos de casi 40 años de mantener ese 
ritmo de aumento de la población. 

Debido a que el comportamiento demográfico de los países de la 
región de América Latina es heterogéneo, es posible clasificarlos a 
partir de los niveles de fecundidad, mortalidad y según la fase en que 
se ubican en la transición demográfica. Así, se tienen cuatro grupos: 
1)  Fecundidad y mortalidad elevadas: Bolivia y Haití; 2) Fecundidad 
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elevada y mortalidad moderada; en este grupo se encuentran los paí- 
ses de América Central (con excepción de Costa Rica y Panamá) y Pa- 
raguay ; 3) Países que se anticiparon con respecto a la declinación de 
la fecundidad y la mortalidad. En este grupo se encuentran: Cuba, 
Chile, Argentina y Uruguay, y 4 )  Fecundidad y mortalidad en pleno 
descenso; en este grupo se encuentran los restantes países de la re- 
gión de América Latina. Los resultados de las perspectivas demográ- 
ficas se pueden observar al final de este trabajo. 

Entre 1960-1965 y 1990-1995 se presentan importantes cambios 
en la tasa global de fecundidad. Al principio del decenio de los años 
sesenta el número promedio de hijos por mujer, al terminar su vida 
fértil, era de 6. Se estimó, para 1990-1995, que la fecundidad total ha- 
bía caído a 3 hijos por mujer. El rango de variación en América Latina 
en el periodo 1990-1995, va de 1.9 en Cuba a 5.4 en Guatemala. 

Por lo que respecta a la mortalidad en América Latina se ha pro- 
.. - 

ducido un descenso importante. La esperanza de vidaal nacer au- 
mentó de 57 años en 1960-1965 a 68 años en el periodo 1990-1995. 
En América Latina el rango de variación en la esperanza de vida al 
nacer en el periodo 1990-1995 va de 56.6 en Haití a 76.3 en Costa Ri- 
ca, casi 20 años de diferencia en este indicador. 

En el periodo 1990-1995, Argentina (71.4), Costa Rica (76.3), Cu- 
ba (75.7), Chile (72.0), México (70.3), Panamá (72.8), Uruguay (72.4) 
y Venezuela (70.3) son los países de América Latina que tienen una 
esperanza de vida al nacer superior a los 70 años y sólo Haití no llega 
a los 60 años. 

La mortalidad infantil considerada como un indicador del desa- 
rrollo ha presentado una disminución continua. La tasa de mortali- 
dad infantil pasó de 101.7 en 1960-1965 a 47.3 defunciones de niños 
menores de un año por mil nacidos vivos en el periodo 1990-1995. El 
rango de variación en 1990-1995 va de 13.7 por mil en Costa Rica a 
86.2 por mil en Haití, esto es, Haití cuenta con una mortalidad in- 
fantil 6 veces mayor que Costa Rica. 

En 1990, el 35.8 por ciento de la población pertenecía al grupo de 
O a 14 años; el 59.5 por ciento conformaba el grupo de 15 a 64 años 
y el 4.7 por ciento correspondía a la población de 65 años y más. En 
el año 2025 el 23.9 por ciento tendrá menos de 15 años; el 67 por 
ciento se estimará entre 15 y los 64 años y el 9.1 por ciento será mayor 
a los 65 años. Estas cifras muestran el rápido proceso de envejeci- 



miento de la población de la región como resultado del descenso de 
la natalidad. 

¿Qué ha ocurrido en el proceso de urbanización? 

De un continente rural que era a comienzos del siglo, América Latina 
se convierte a lo largo de las últimas décadas en una región urbana. 
Si se toma 1930 como punto de referencia, se observa que ese año 
menos de la tercera parte del total de la población latinoamericana 
residía en zonas urbanas, mientras que en 1990 el 71.2 por ciento 
vive en las ciudades. 

Importantes transformaciones de todo orden en la vida de los 
pueblos han ido produciéndose en este proceso de urbanización tan 
rápido, del cual no escapa ningún país de la región, dos de los cuales 
albergan a dos de las ciudades más grandes del mundo: la ciudad 
de México, con 15.0 millones de habitantes en 1990, y Sáo Paulo, con 
17.4 millones. 

Algunas ciudades, como Brasilia, tenían un vertiginoso creci- 
miento del 7.5 por ciento anual en el periodo 1970-1990. Para apre- 
ciar lo que esto significa, si continuara creciendo a dicha tasa, la po- 
blación se duplicaría en menos de 10 años. 

Si a finales del siglo pasado y comienzos de éste era sólo un pu- 
ñado el grupo de ciudades que pasaban o se acercaban al millón de 
habitantes, en 1990 son 38 las que superan esta cifra. Mientras que 
en 1950 vivían 17 millones de personas en ciudades de 1 millón o mas 
de habitantes, en 1990 la cifra alcanzó 132 millones de personas. El 
aumento parece vertiginoso y efectivamente se trata de un proceso 
de crecimiento que supera la experiencia europea de asentamiento 
urbano con motivo de su revolución industrial del siglo pasado. 

¿Que efectos se presentarán en la composición 
por edades de la región latinoamericana? 

La disminución de la fecundidad traerá importantes efectos en la 
estructura por edades. Se presentará una disminución en términos 
relativos y absolutos de la población en edad escolar y preescolar y 
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un aumento porcentual en la población en edades activas y en las 
edades avanzadas. 

Mientras dicho descenso tiene un efecto directo sobre la pobla- 
ción que demandará escuelas y atención a la salud materno-infantil, 
ese impacto es más lento y tarda más tiempo en afectar la estructura 
y el número de la  población en edades activas, ya que esa población 
está presente en el momento actual, porque ya ha nacido. 

Los escenarios demográficos del futuro, asícomo las demandas y pre- 
siones de orden social que van a generarse son previsibles. En este 
sentido, la observación de las tendencias que sigue la población y sus 
posibles modificaciones - - brindan los elementos para apreciar la mag- 
nitud de los esfuerzos que se requieren en educación, salud, empleo, 
vivienda y nutrición. El análisis comprende el periodo 1990-2025. 

En el supuesto de que el ritmo de crecimiento demográfico des- 
cendiera de 1.8 por ciento en 1990-1995 a 0.9 por ciento anual en el 
periodo 2020-2025, la población total de América Latina para este 
último año ascenderá a 686.4 millones de personas. Con el fin de re- 
flexionar sobre la cuestión demográfica puede hacerse el cálculo del 
número total de nacimientos ocurridos en los últimos 30 años en 
América Latina, entre 1965 y 1995, y los que nacerán en los próximos 
30 años en dicha región. Entre 1965 y 1995 nacerán 327.3 millones 
de personas y en el periodo 1995-2025 nacerían casi 344 millones: un 
incremento de 16.7 millones de nacimientos, aun cuando se ha redu- 
cido sensiblemente el ritmo de crecimiento demográfico. 

Al analizar la información del anexo se deduce cuán disparejo es 
el crecimiento que se prevé, según los países de la región latinoame- 
ricana. En un extremo aparecen Uruguay y Cuba, cuyas poblaciones 
crecerán, según las hipótesis, en un 4.1 y 3.7 por mil, respectivamen- 
te, en el periodo 2020-2025, y en el otro extremo, Haití, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y Paraguay, con índices que alcanzan 19.2, 
19.0, 17.3, 17.7 y 17.3 por mil, respectivamente, para el mismo pe- 
riodo. En el primer caso, el tiempo de duplicación de la población se- 
na de alrededor de 175 años, mientras que en el segundo caso podría 
ser de 35 a 40 años. 



Los efectos de la disminución serán los siguientes: la población 
en edad preescolar y escolar (0-14) pasará de 154 millones-en 1990 
a 163.7 millones en 2025. Por lo que se refiere a la población en eda- 
des activas (15 a 64 años) el volumen de población pasará de 255.8 
millones en 1990 a 460.0 millones en 2025. La población en edad de 
jubilación (65 y más) pasará de 20.4 millones en 1990 a 63.0 millones 
en 2025. ¿Qué significado tienen estas cifras? Evidenciar que mu- 
chos de los que demanden empleo en el año 2025 ya han nacido o 
están por nacer y su número será más del doble de la población en 
edades activas de 1990. La población en las edades avanzadas del 
año 2025 se habrá multiplicado por tres con respecto a la población 
de estas edades en el año 1990. Este hecho en cambio no se pre- 
sentará en el grupo de edades de O a 14 años ya que este grupo sólo 
aumentará 10 millones entre 1990 y 2025. 

La regulación de la tasa de crecimiento, si bien es necesaria, no 
es suficiente para adecuar los procesos demográficos con los del de- 
sarrollo. Es urgente además regular los movimientos migratorios, 
estimulando la permanencia de la población en sus lugares de origen o 
la reorientación de las migraciones hacia ciudades de tamaño interme- 
dio a zonas con recursos naturales y productivas a través de la creación 
de fuentes de empleo. La regulación de los movimientos migratorios 
y la disminución del crecimiento demográfico harán po-sible que la 
población de las zonas metropolitanas latinoamericanas se reduzca. 

La alarma sobre el proceso de urbanización ha crecido con las 
proyecciones hechas para las poblaciones fiituras de algunas de las zo- 
nas metropolitanas más grandes de la región. 

De lo anterior se desprende que se tendrán que hacer todavía 
importantes esfuerzos en América Latina para intensificar la salud 
materno-infantil en el marco de los programas sociales, sobre todo en 
las zonas marginales y áreas rurales que muestran un lento descen- 
so de la natalidad y una mortalidad elevada. Surge así el imperativo 
de que los servicios de salud y planificación familiar sean extendidos 
y fortalecidos de manera que se ejercite un derecho humano funda- 
mental: el derecho de las personas para decidir sobre su procrea- 
ción. Estos esfiierzos deben enmarcarse en los programas de orden 
económico y social tendientes a mejorar las condiciones de vida. Al 
mismo tiempo, se deberán crear las condiciones que eleven la calidad 
de la vida en aquellas zonas que expulsan población. 



PERFILES LATINOAMERICANOS 

En este orden de ideas, las acciones que se instrumenten tendrán 
mejor aceptación y mejores posibilidades de éxito si se sustentan en 
programas de educación y comunicación en población. El primero de 
ellos es fundamental en el cambio demográfico del fiaturo. Estos pro- 
gramas pueden ser la base de sustento de programas orientados a 
reducir la mortalidad y la morbilidad infantiles, a regular la fecun- 
didad a través de programas de salud materno-infantil y a racionali- 
zar la distribución espacial de la población. 

&Cómo ser6 Ba fecundidad y Ia mortalidad al finalizar el 
primer cuarto del siglo m? 

El número promedio de hijos por mujer al final de su vida fértil en 
el periodo 2020-2025 será cercana a 2, es decir, la población se encon- 
trará en un crecimiento demográfico de remplazo. Como resultado de 
la ampliación del periodo fértil, las parejas podrán decidir el espa- 
ciamiento entre sus hijos. Debido a los avances de la ciencia, dismi- 
nuirá el alto riesgo de los embarazos tardíos. Los niños latinoame- 
ricanos del próximo siglo tendrán 1 o 2 hermanos. 

Los países de los grupos 1 y 2 que todavía tienen niveles de fecun- 
didad cercanos a 5 hijos, llegarán al nivel de remplazo en el tercer 
decenio del siglo xxi. En la actualidad Cuba es el único país de Arné- 
rica Latina que tiene una fecundidad menor a 2 hijos por mujer, y en 
los próximos decenios su nivel de fecundidad empezará a oscilar alre- 
dedor del remplazo. En el periodo 2020-2025, los países de los grupos 
3 y 4 tendrán una tasa global de fecundidad inferior a 2.5, esto es, casi 
en el nivel de remplazo. 

El aumento en la esperanza de vida hasta los 73 años en el pe- 
riodo 2020-2025 permitirá que la mayoría de los niños que nazcan en 
esa época tengan a sus padres, abuelos e inclusive a sus bisabuelos 
vivos. Un niño latinoamericano podrá convivir con su padre por 70 
años o más, cuando a principios de este siglo sólo convivían una o dos 
décadas. 

Si bien es cierto que el incremento en la esperanza de vida es 
significativo, al ganar 5 años entre el periodo 1990-1995 y el periodo 
2020-2025, la esperanza de vida al nacer de 73 años en América 
Latina en este último periodo, está por debajo de la esperanza de vi- 
da al nacimiento ya alcanzada ahora por Cuba y Costa Rica, lo que 
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muestra una imagen pesimista respecto a la evolución futura de es- 
te componente demográfico. Haití, que cuenta con una esperanza de 
vida al nacer de 56.6 años en el periodo 1990-1995, en el periodo 
2020-2025 llegará a 66 años en este indicador. Esto significa que 
tendrán que pasar 3 o 4 decenios para que Haití alcance los niveles 
actuales de esperanza de vida al nacimiento de la región latinoame- 
ricana. En el otro extremo, Costa Rica tendrá en el periodo 2020- 
2025 una esperanza de vida al nacer de casi 80 años, cifra similar a 
la esperanza de vida al nacimiento observada en Japón en la actua- 
lidad. 

La diferencia en la esperanza de vida al nacer en los niveles ex- 
tremos tenderá a reducirse, ya que ésta será de 13 años en el periodo 
2020-2025, pero la brecha persistirá por algunos decenios más. 

Es importante resaltar que a partir del primer quinquenio del 
siglo xx empezará a incrementarse la tasa bruta de mortalidad, de 
6.5 por mil en el periodo 2000-2005 a 7.2 por mil en el periodo 2020- 
2025, lo que redundará en una aceleración del descenso en la tasa 
de crecimiento de la población. Esto es el resultado del proceso de en- 
vejecimiento de la población latinoamericana. La inercia demográ- 
fica conducirá a una tasa de crecimiento demográfico alrededor de 
cero en la mitad del siglo xxi. 

En los primeros años del próximo siglo se iniciará en América 
Latina la quinta etapa de la transición demográfica con un descenso 
lento en la tasa bruta de natalidad y un incremento también lento en 
la tasa de mortalidad. 

La dinámica demográfica muestra una importante desaceleración 
en el ritmo de aumento de la población de América Latina, de casi 
3 por ciento en el periodo 1960-1965, a 2 por ciento en el periodo 
1985-1990, a 1 por ciento en el 2015-2020 y al O por ciento un poco 
después de la mitad del siglo xxi. Dado el continuo descenso en la 
tasa de crecimiento, la población de América Latina en el próximo 
siglo se duplicará en periodos superiores a los 50 años, lo que con- 
trastará con lo que ocurrió en los decenios de los años cincuenta y 
sesenta cuando se duplicaba en ciclos de 25 o 30 años. 

Al analizar los resultados de la hipótesis presentada, éstos 
muestran una convergencia hacia la estabilidad. La tasa de creci- 
miento demográfico tenderá al O por ciento después del año 2050. Se 
estaría tendiendo hacia una estructura por edad límite. 
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&Qué caracteristicas tendrá esta estructura por edades? 

Ea población estable se alcanzará con una estructura por edad 
envejecida, como la que hoy tienen los países desarrollados. A me- 
diados del próximo siglo, la población en edades jóvenes (menor a 15 
añios), representará el 20 por ciento de la población total. Esto ocu- 
rrirá en la mayoría de los países de la región latinoamericana. 

La relación actual de dependencia para la región es de 64 per- 
sonas en edades no activas por cada 100 en edades activas y llegará 
a 49 por ciento en el año 2025. Haití todavía registrará en el año 2025 
relaciones de dependencia parecidas a las actuales en la región 
latinoamericana. Los porcentajes en la relación de dependencia osci- 
larán en 2025 entre 46.5 por ciento para México contra 66.9 por cien- 
to para Haití. Aunque existen fuertes diferencias en este porcentaje, 
en ambos casos se tendrá un  importante efecto en la demanda de. - 

s e ~ c i o s  de educación, salud, empleo y seguridad social. 
A partir de los resultados de los pronósticos de población es po- 

sible hacer algunas consideraciones de orden general: 
e La disminución en los niveles de fecundidad traerá como re- 

sultado un proceso de envejecimiento de la población. Se sugiere pro- 
mover acciones en materia de salud y seguridad social que respon- 
dan a las necesidades de la población en edades avanzadas. 

Como resultado de una mayor esperanza de vida de las mujeres 
en relación con la de los hombres, la población de más de 65 años de 
edad estará compuesta en su mayoría por mujeres. Dada la vulnera- 
bilidad de este grupo sería importante establecer medidas de segu- 
ridad social que atiendan sus requerimientos específicos. 

e Aun cuando se han presentado cambios en los patrones re- 
productivos se mantendrá un crecimiento elevado de la población en 
edad fértil, por lo que resulta importante prever demandas futuras 
en planificación familiar. En especial es importante atender a la po- 
blación adolescente a fin de proporcionarle los conocimientos en sa- 
lud reproductiva que a su vez les permita acceder a los servicios de 
regulación de la fecundidad. 

e La disminución en los niveles de la fecundidad traerá como con- 
secuencia una seducción en la población en edad escolar. Al reducir- 
se la presión en materia educativa, se tendrá la posibilidad de tras- 
cender de una política de prestación de servicios atada al problema 
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cuantitativo, a una política en donde lo cualitativo sea el eje central 
de las acciones. 

La reducción en los niveles de la fecundidad conducirá a un 
incremento porcentual de la población en edades activas, por lo que 
es importante formular programas de empleo tendientes a atender 
a esta población. 

LAS acciones orientadas a regular el crecimiento de la población 
deben considerar la vinculación existente entre la mortalidad, la na- 
talidad y la migración, por lo que los programas que se emprendan en 
salud materno-infantil y planificación familiar y las dirigidas a regu- 
lar los movimientos migratorios deben ser congruentes entre sí. 

Sería conveniente realizar investigaciones que vinculen los as- 
pectos socioeconómicos y el ritmo de crecimiento demográfico, de tal 
forma que permitan analizar las consecuencias en el mediano y largo 
plazo del descenso de la fecundidad y el consiguiente envejecimiento 
de la población. 

Es necesario intensificar acciones para regular el crecimiento 
demográfico. Estos esfuerzos deberán enmarcarse en programas de 
orden económico y social que mejoren las condiciones de vida de la 
población. 

En síntesis, América Latina deberá enfrentar dos problemas de- 
mográficos fundamentales al iniciar el tercer milenio: el envejeci- 
miento de la población y el rápido incremento de ésta en edades de 
trabajar, por lo que las futuras demandas se presentarán en estos 
campos. Al mismo tiempo habrá que reducir las diferencias que se 
presentan en los indicadores demográficos tanto en el interior de los 
países de la región como entre ellos, pues de no ser así, se man- 
tendrán dos áreas altamente diferenciadas: una con niveles de fe- 
cundidad y mortalidad, como las observadas en los países desarro- 
llados que reciben migrantes de áreas y países pobres, y otra, con 
niveles de mortalidad y fecundidad muy elevados, como las observa- 
das en los países o regiones más atrasadas del mundo que expulsan 
a un gran número de personas, muchas de ellas con elevada califica- 
ción. 
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Cuadro P 
POBLACI~N TOTAL DE LA R E G I ~ N  POR PAÍSES, 1990-2025 

(en miles a mitad de año) 

Países 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

Caribe 

Antillas ~ee r l andesas  
Bahamas 
Barbados 
Belice 
Dominica 
Granada 
Guadalupe 
Guayana Francesa 
Guyana 
Jamaica 
Martinica 
Puerto Rico 
Santa Lucía 
Suriname 
Trinidad y Tabago 
Otros a 
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Ci 

Cuadro 1 (conclusión) 

Paises 2000 2005 2010 2015 2020 2025 

Total región 522 961 

América Latina 510 939 

Argentina 36 238 
Bolivia 9 038 
Brasil 172 777 
Colombia 37 822 
Costa Rica 3 798 
Cuba 11 504 
Chile 15 272 
Ecuador 13 090 
El Salvador 6 425 
Guatemala 12 222 
Haití 7 959 
Honduras 6 846 
México 102 555 
Nicaragua 5 169 
Panamá 2 893 
Paraguay 5 538 
Perú 26 276 
República Dominicana 8 621 
Uruguay 3 274 
Venezuela 23 622 

Caribe 12 022 

Antillas Neerlandesas 178 
Bahamas 295 
Barbados 268 
Belice 229 
Dominica 71 
Granada 94 
Guadalupe 43 7 
Guayana Francesa 130 
Guyana 883 
Jamaica 2 677 
Martinica 39 1 
Puerto Rico 3 853 
Santa Lucía 152 
Suriname 500 
Trinidad y Tabago 1365 
Otros a 499 

a Comprende Aruba, las Islas Vírgenes Americanas y Británicas, Vieques, Turcos y 
Caicos, Malvinas, Antigua, Cayman, St. Kitts, Nevis Anguilla, Montserrat, San Vicente 
y las Granadinas y Zona del Canal de Panamá (entre 1950 y 1975). 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de 
Chile, 1993. 



Cuadro 2 
AMÉRICA LATINA: TASAS DE CRECIMIENTO TOTAL ESTIMADAS POR PAÍSES 

SEGÚN QUINQUENIOS, 1985-2025 
(por mil) 

1985- 1990- 1995- 2000- 2005- 2010- 2015- 2020- 
Pulses 1990 1995 2000 2005 2010 2015 2020 2025 

América Latina 19.84 18.13 16.26 14.62 13.16 n1.81 n0.43 9.02 

Argentina 12.71 11.67 
Bolivia 24.56 23.69 
Brasil 18.94 15.90 
Colombia 18.25 16.62 
Costa Rica 27.66 24.10 
Cuba 10.26 8.89 
Chile 16.63 15.53 
Ecuador 24.95 22.79 
El Salvador 17.47 21.80 
Guatemala 28.76 28.74 
Haití 20.12 20.32 
Honduras 31.73 29.90 
México 22.22 20.62 
Nicaragua 25.93 37.32 
Panamá 20.66 19.00 
Paraguay 29.28 26.87 
Perú 20.83 20.29 
República Dominicana 22.19 19.77 
Uruguay 5.63 5.83 
Venezuela 23.64 21.20 

- 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de Chile, 1993. 



Cuadro 3 
AMÉRICA LATINA: TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD, ESTIMADAS POR PAÍSES 

SEGÚN QUINQUENIOS, 1985-2025 
(por mil) 

Países 

América Latina 3.43 3.07 2.79 2.58 2.42 2.32 2.23 2.17 

Argentina 2.96 2.79 2.65 2.53 2.43 2.35 2.29 2.24 
Bolivia 5.00 4.56 4.12 3.70 3.33 3.01 2.75 2.55 
Brasil 3.20 2.75 2.44 2.25 2.13 2.07 2.03 2.00 
Colombia 2.90 2.67 2.49 2.35 2.25 2.18 2.13 2.09 
Costa Rica 3.36 3.14 2.95 2.78 2.64 2.52 2.42 2.34 
Cuba 1.83 1.87 1.95 2.04 2.08 2.10 2.10 2.10 
Chile 2.73 2.66 2.60 2.50 2.41 2.35 2.29 2.25 
Ecuador 4.10 3.62 3.20 2.85 2.58 2.38 2.23 2.13 
El Salvador 4.52 4.04 3.59 3.20 2.88 2.63 2.45 2.31 
Guatemala 5.77 5.36 4.90 4.43 3.97 3.56 3.20 2.92 
Haití 4.99 4.79 4.60 4.40 4.21 4.02 3.84 3.67 
Honduras 5.55 4.94 4.34 3.81 3.38 3.08 2.85 2.69 
México 3.60 3.16 2.80 2.53 2.33 2.19 2.09 2.03 
Nicaragua 5.55 5.04 4.50 3.97 3.50 3.10 2.79 2.56 
Panamá 3.14 2.87 2.65 2.48 2.34 2.24 2.17 2.12 
Paraguay 4.58 4.34 4.10 3.87 3.65 3.45 3.27 3.10 
Perú 4.00 3.57 3.20 2.89 2.65 2.47 2.33 2.23 
República Dominicana 3.75 3.34 3.00 2.73 2.53 2.38 2.27 2.19 
Uruguay 2.43 2.33 2.25 2.19 2.15 2.12 2.10 2.09 
Venezuela 3.45 3.12 2.85 2.63 2.45 2.31 2.20 2.12 

Fuente Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de Chile, 1993. 



Cuadro 4 
AMÉRICA LATINA: TASAS BRUTAS DE NATALIDAD, ESTIMADAS POR PASES SEGÚN QUINQUENIOS, 

1985-2025 

América Latina 
21.35 20.28 19.81 19.39 18.67 17.78 

Argentina 36.64 34.39 32.06 29.53 26.99 24.59 
Bolivia 26.71 23.26 20.79 19.34 18.23 17.18 
Brasil 25.95 23.97 21.99 20.39 18.95 17.67 
Colombia 28.92 26.31 24.03 22.42 21.19 20.05 
Costa Rica 17.54 17.44 16.00 14.35 13.70 13.85 
Cuba 23.83 22.53 20.92 19.38 18.48 17.97 
Chile 32.33 29.67 26.86 24.25 21.98 20.09 
Ecuador 34.62 33.47 31.48 28.49 25.53 23.21 
El Salvador 40.77 38.66 36.34 33.86 31.23 28.69 
Guatemala 36.20 35.29 34.10 32.73 31.53 30.42 
Haití 39.80 37.06 33.80 30.50 27.78 25.65 
Honduras 29.98 27.94 25.14 22.38 20.26 18.67 
M6xico 43.52 40.45 36.60 33.05 29.80 26.91 
Nicaragua 26.68 24.93 22.82 20.86 19.23 18.02 
Panamá 34.85 33.04 30.96 29.19 27.75 26.47 
Paraguay 31.03 29.02 26.72 24.30 22.08 20.29 
Perú 31.30 28.30 25.19 22.70 20.93 19.47 
República Dominicana 17.55 17.08 16.80 16.36 15.79 15.23 
U W W Y  28.48 26.05 23.92 22.06 20.37 18.87 

v e ~ % ~ ? ~ e n t r o  Latainoamencano de Demografia, Boletín Demográfico, Santiago de Chile, 1993. 



Cuadro 5 
AMÉRICA LATINA: ESPERANZA DE VIDA AL NACER, ESTIMADA POR PAISES 

SEGÚN QUINQUENIOS, 1985-2025 
- - 

Países 

América Latina 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografia, Boletín Demográfico, Santiago de Chile, 1993. 



Cuadro 6 
AMÉRICA LATINA: TASA DE MORTALIDAD INFANTIL, ESTIMADAS POR PAÍSES 

SEGÚN QUINQUENIOS, 1985-2025 
( por mil) 

Paises 

América Latina 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de Chile, 1993. 

I 



Cuadro 7 
AMÉRICA LATINA: TASAS BRUTAS DE MORTALIDAD, ESTIMADAS POR PAÍSES 

SEGÚN QUINQUENIOS, 1985-2025 
(por mil) 

Países 

América Latina 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
MBxico 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de Chile, 1993. 



Cuadro 8 
AMÉRICA LATINA: R E L A C I ~ N  DE DEPENDENCIA, POR PAÍSES, 1985-2025 

(por ciento) 

Países 

América Latina 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
Mexico 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 

65.95 61.92 58.46 54.60 51.34 49.31 48.43 48.81 
78.40 76.25 71.93 67.53 63.79 61.12 60.47 59.57 
70.75 65.51 61.72 58.32 54.48 51.23 49.13 48.14 

República Dominicana 70.23 66.94 61.68 56.32 52.01 49.51 48.40 48.44 
Uruguay 59.70 57.89 57.56 56.36 54.93 53.52 52.60 52.81 
Venezuela 69.22 63.54 58.39 54.33 51.28 49.56 48.65 48.26 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletfn Demográfico, santia& de Chile, 1993. 
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Cuadro 9 
AMÉRICA LATINA: PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN TOTAL 

SEGÚN SEXO Y GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD 
(periodo 1990-2025) 

Sexo y grupos Población 
de edad 1990 1995 2000 2005 

Ambos sexos 
Total 
0-4 
5-9 
10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80 y más 

Hombres 
Total 
0-4 
5-9 
10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80 y más 
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Cuadro 9 (continuación) 

Sexo y grupos Población 
de edad 1990 1995 2000 2005 

Mujeres 
Total 215567 101 236233955 256483722 276 191 088 
0-4 26 549 893 26 971 879 27059331 27 122647 
5-9 25 632 915 26 185 377 26639995 26758 128 
10-14 23 774 050 25 485 508 26041623 26503240 
15-19 22 293 558 23 595 204 25308781 25871327 
20-24 20 382 770 22 043 303 23351439 25070843 
25-29 18 489 840 20 126 039 21794556 23 111517 
30-34 15 596 897 18 256 119 19895469 21568489 
35-39 13 247 420 15 379 508 18029695 19673077 
40-44 10 817 382 13 026 152 15 146616 17783009 
45-49 8 703 563 10 586 524 12 773 163 14 876 277 
50-54 7 349 575 8 455 398 10 308 199 12 461 342 
55-59 6 335 625 7 058 222 8 144 558 - 9 953 823. . 

60-64 5 299 955 5 977 968 6 683 640 7 738 087 
65-69 4 138 915 4 849 850 5 499 177 6 175 118 
70-74 3 030 048 3 601 285 4 252 540 4 853 264 
75-79 2 130 359 2 431 317 2 919 662 3 479 526 
80 y más  1 794 336 2 204 298 2 635 281 3 191 371 

Ambos 
sexos 
Total 
0-4 
5-9 
10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80 y más 
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Cuadro 9 (conclusión) 

Sexo y grupos Población 
de edad 201 O . ,2015 ' 2020 2025 

Hombres 
Total 
0-4 
5-9 
10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80 y más 

Mujeres 
Total 
0-4 
5-9 
10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65-69 
70-74 
75-79 
80 y más 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de 
Chile, 1993. 
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Cuadro 18 
AMÉRICA LATINA: I ~ I C A D O R E S  DEMOGRÁFICOS 

ESTIMADOS POR QUINQUENIOS 
íperiodo 1985-2025) 

Indicadores 
&mog~dfu:os 

Fecundidad 
Nacimientos anuales: 

B (en miles) 
Tasa bruta de natalidad: 

b (por mil) 
Tasa global de fecundidad 
Tasa bruta de reproducción 

Mortalidad 
Muertes anuales: 

D (en miles) 
Tasa bruta de mortalidad: 

d (por mil) 
Esperanza de vida al nacer: 

Ambos sexos 
Hombres 
Mujeres 

Mortalidad infantil 
(por mil): 

Ambos sexos 
Hombres 
Mujeres 

Crecimiento natural 
Crecimiento anual: 

B-D (en miles) 
Tasa de crecimiento natural 
(por mil) 

Migración 
Migración anual: 

M (en miles) 
Tasa de migración: 

m (por mil) 

Crecimiento total 
Crecimiento anual: 

B-D+M (en miles) 
Tasa de crecimiento total: 

r (por mil) 
- -~ 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Dernogrdfico, Santiago de 
Chile. 1993. 
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Cuadro loa 
AMÉRICA LATINA: INDICADORES DEMOGRÁFICOS 

ESTIMADOS POR QUINQUENIOS 
(periodo 2005 -2025 )  

Indicadores 2005- 2010- 2015- 2020- 
demográficos 201 O 2015 2020 2025 

Fecundidad 
Nacimientos anuales: 

B (en miles) 
Tasa bruta de natalidad: 

b (por mil) 
Tasa global de fecundidad 
Tasa bruta de reproducción 

Mortalidad 
Muertes anuales: 

D (en miles) 
Tasa bruta de mortalidad: 

d (por mil) 
Esperanza de vida al nacer: 

Ambos sexos 
Hombres 
Mujeres 

Mortalidad infantil 
(por mil): 

Ambos sexos 
Hombres 
Mujeres 

Crecimiento natural 
Crecimiento anual: 

B-D (en miles) 
Tasa de crecimiento natural 

(por mil) 

Migración 
Migración anual: 

M (en miles) 
Tasa de migración: 

m (por mil) 

Crecimiento total 
Crecimiento anual: 

B-D+M (en miles) 
Tasa de crecimiento total: 

r (por mil) 

Fuente: Centro Latinoamericano de Demografía, Boletín Demográfico, Santiago de 
Chile. 1993. 



Cuadro 11 
.&ÉRICA LATINA Y EL CARIBE: CIUDADES DE 1 M I L L ~ N  O MÁs DE HABITANTES EN 1990: 

POBLACI~N ESTIMADA, TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO Y PORCENTAJE DE LA POBLACI~N TOTAL 
Y URBANA DE CADA PAÍS (1950-1970  Y 1 9 9 0 )  

Porcentaje Porcentaje 
Poblaci6n estimada Tasa media anual de respecto de la respecto de la 

total (en milesP crecimiento (por cien) poblacidn total población urbanab 

1950- 1970- 
Pafs y ciudad 1950 1970 1990 1970 1990 1950 1970 1990 1950 1970 1990 

Argentina 
Buenos Aires 
Córdoba 
Rosario 

Bolivia 
La Paz 

Brasil 
Sáo Paulo 
Río de Janeiro 
Belo Horizonte 
Porte Alegre 
Recife 
Salvador 
Brasilia 
Fortaleza 
Cuntiba 
Goiania 
Campinas 
Manaus 
Santos 
Bekm 



Colombia 
BogotA 
Medellín 
Cali 
Barranquilla 

Costa Rica 
San José 

Cuba 
La Habana 

chile 
Santiago 

Ecuador 
Guayaquil 
Quito 

Haití 
Puerto Príncipe 

México 
Ciudad de 
México. 
Guadalajara 
MonteNey 
Puebla . 

, .  . 

Nicaragua 
Managua 

Perú 
Lima 

Puerto Rico 
San Juan 



Cuadro 11 (conclusión) 

Porcentaje Porcentaje 
Poblacidn estimada Tasa media anual de respecto & la respecto de la 

total (en miles)' crecimiento @or cien) población total poblaci6n urbanab 

País y ciudad 

República 
Dominicana 
Santo Domingo 

Venezuela 
Caracas 
Maracaibo 

a Las cifras de la población son estimaciones y, por consiguiente, no coinciden exactamente con los datos censales. 
Los totales nacionales corresponden a los porcentajes de población urbana en los respectivos países. 
De acuerdo coiPltg últimas cifras censales disponibles (definitivas o preliminares), la población observada en esta ciudad en 

1990 era menor que la estimada por la fuente. Así, por ejemplo, en MBxico, los datos definitivos del censo de 1990 indican que 
la Zona Metropolitana de la Ciudad de México contaba con 15 047 685 habitantes, la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
Guadalajara tenía 2 987 194 y la Zona Metropolitana de la Ciudad de Monterrey alcanzaba a 2 603 709 habitantes. 

Fuente: CEPAI~CELADE, 1993. Naciones Unidas. Comisión Económica para AmBrica Latina y el Caribe. Centro Latinoamericano 
de Demografia, Santiago de Chile, 1993. 



LA P O B L A C ~ ~ N  FUTURA DE AM&A LATINA 

Cuadro 12 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: CONCENTR.ACIÓN DE LA POBLA- 

CIÓN EN CIUDADES DE GRAN TAMAÑOa 
1950,1970 y 1990 

Ciudades de 1 millón Ciudades de 5 millones 
o más habitantes en: o más habitantes en: 

~ i m e r o  de ciudades 7 18 38 1 4 5 

Población (en miles 
de personas) 17 099 56 803 132 245 5 042 32 899 66 057 

Porcentaje de la 
población total 10.72 20.51 30.26 3.16 11.88 15.11 

Porcentaje de la 
población urbana 25.77 35.63 42.61 7.60 20.64 21.28 

Ciudades de 1 millón o más Ciudades de 5 millones 
habitantes en el año 1990 o más habitantes en: 

1950 1970 1990 1950 1970 1990 

Número de ciudades 38 38 38 7 7 7 

Población (en miles 
de personas) 26931 69008 132245 17099 38648 67840 

Porcentaje de la 
población total 16.88 24.91 30.26 10.72 13.95 15.52 

Porcentaje de la 
población urbana 40.59 43.29 42.61 25.77 24.25 21.86 

Tasa media anual de 
crecimiento (por mil) 47.05 32.52 40.77 28.13 

Índice de predominio 
urbano (por millb 3.22 -0.79 -3.04 -5.19 

a No incluye la ciudad de San Juan de Puerto Rico. 
Corresponde a la tasa media anual de crecimiento del porcentaje de la población 

urbana que reside en las ciudades de 1 millón o más de habitantes. 
Fuente: J. Chackiel y M. Villa. "América Latina y el Caribe: dinámica de la  población 

y desarrollon (DDRQ), Santiago de Chile, Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), 
1992; documento presentado a la reunión de Expertos Gubernamentales sobre Población 
y Desarrollo en América Latina y el Caribe, preparatoria de la Conferencia Internacional 
sobre la Población y el Desarrollo de 1994, Santa Lucía, 6 al 8 de octubre. 


